
Los agricultores de EE.UU. 

A  partir  de  1926  los  agricultores  experimentaron  serias  dificultades  en  la 
devolución  de  sus  préstamos bancarios.  Éstos  habían  sido  adquiridos  para 
modernizar sus explotaciones. Durante la  guerra 
mundial los  precios  de  los  cereales  y  otras 
mercancías habían sufrido una importante alza y 
los beneficios estaban asegurados 

La  demanda  y  consiguiente  exportación  de 
grandes cantidades de trigo, carne y otros bienes 
había generado buenas expectativas de ganancia 
y animado a los agricultores a endeudarse en la 
adquisición  de  maquinaria,  aperos  y  nuevas 
tierras. 

Al  concluir  la contienda,  la  retracción  de  las 
importaciones  de  los  países  beligerantes  se 
tradujo  en  el  incremento  de  los  excedentes y 
desplome de los precios.

Los campesinos, incapaces de saldar las deudas 
contraídas  con  los  bancos,  perdieron  sus 
propiedades, casas y máquinas, viéndose obligados a emigrar a las ciudades.

En 1924 la extensión de las tierras dedicadas al  cultivo había descendido por 
debajo de la alcanzada en 1919.


